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El	daño	oculto	de	la	violencia	escolar	
La	 actual	 crisis	 sanitaria,	 económica	 y	 social	 ha	 agrietado	 los	 cimientos	 de	 nuestro	
bienestar	y	 los	gritos	desesperados	de	auxilio	parecen	ser	poco	escuchados.	Estamos	en	
un	momento	en	el	que	lo	prioritario	es	sobrevivir,	tirar	para	delante,	y	donde	los	cuidados	
se	están	viendo	sobrepasados	en	nuestra	sociedad.	

La	 presencia	 de	 la	 violencia	 dentro	 y	 fuera	 de	 las	 aulas	 se	 ha	 convertido	 en	 una	
preocupación	constante.	No	podemos	ser	ajenos	a	ella.	

La	violencia	tiene	consecuencias,	tanto	para	el	que	la	recibe	como	para	el	que	la	emplea.	
El	que	la	ejerce,	puede	hacerlo	a	veces	como	mecanismo	de	escape	y	otras	como	espejo	
de	 las	 circunstancias	 vitales	 que	 le	 envuelven.	 Somos	 conscientes	 de	 sus	 fuertes	
implicaciones	psicológicas,	emocionales	y	sociales,	pero	la	huella	de	sus	efectos	es	mucho	
más	 profunda,	 llegando	 a	 afectar	 tanto	 a	 la	 estructura	 como	 a	 la	 funcionalidad	 del	
cerebro	de	las	personas	más	jóvenes.	

Hoy	sabemos,	gracias	a	la	neurociencia,	que	un	cerebro	expuesto	a	violencia	constante	
es	un	cerebro	que	aprende	menos	y	peor	y	que,	además,	tiene	menos	capacidad	para	
regular	 emociones,	 controlar	 la	 impulsividad,	 así	 como	 mayores	 dificultades	 para	
empatizar,	 y	 reflexionar	 sobre	 sus	 propios	 actos,	 entre	 otros	 aspectos.	 Estas	
implicaciones	cobran	aún	mayor	importancia	si	hablamos	de	niños,	niñas	y	adolescentes	
con	 un	 cerebro	 en	 pleno	 desarrollo	 en	 cuyo	 interior	 se	 están	 produciendo	 cambios	
constantemente,	 conexiones	 nuevas,	 activación	 de	 diferentes	 redes	 neuronales	 o	 la	
maduración	 de	 las	 estructuras	 encargadas	 de	 las	 funciones	 cognitivas	más	 importantes	
para	el	resto	de	la	vida.	Por	todo,	su	cerebro	es	más	vulnerable	a	los	efectos	que	produce	
la	 sensación	 constante	 de	 amenaza,	 alerta,	 tensión	 e	 incertidumbre	 por	 tiempos	
prolongados.		

Situaciones	estresantes	como	la	que	estamos	viviendo	por	la	Covid	u	otras	que	nuestros	
alumnos	y	alumnas	pueden	experimentar	a	diario	en	aula	como	acoso	escolar	o	la	presión	
académica	a	la	que	están	sometidos	para	aprobar	llevan	a	su	cerebro	a	producir	niveles	
elevados	 de	 cortisol.	 Inicialmente,	 esta	 hormona	 ayuda	 a	 proteger	 las	 estructuras	
cerebrales	 (el	 hipocampo,	 la	 amígdala,	 la	 corteza	 prefrontal	 o	 el	 cuerpo	 calloso,	 entre	
otras)	 en	 situaciones	 potencialmente	 peligrosas,	 pero	 cuando	 el	 nivel	 de	 cortisol	 se	
mantiene	 aumentado	 en	 el	 tiempo,	 se	 desregula	 y	 acaba	 por	 alterar	 esas	 estructuras	
necesarias	 para	 poder	 recibir,	 seleccionar,	 almacenar,	 transformar	 y/o	 recuperar	 la	
información	del	entorno	y	actuar	en	consecuencia.	En	este	sentido,	se	van	a	ver	afectadas	
funciones	cognitivas	tan	importantes	como	la	memoria	a	corto	plazo	(incluida	la	memoria	
de	trabajo	que	usan,	por	ejemplo,	al	hacer	los	deberes),	la	memoria	a	largo	plazo	(tanto	
explícita	 como	 implícita),	 la	 atención	 (especialmente	 la	 auditiva	 y	 visual,	 así	 como	 la	
atención	 alternante	 para	 cambiar	 de	 una	 tarea	 a	 otra),	 la	 percepción	 visoespacial	 y	 la	
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velocidad	de	procesamiento.	Todo	ello	va	a	repercutir	inevitablemente	en	su	rendimiento	
académico,	su	motivación,	su	estado	emocional	y	en	sus	relaciones	sociales	y	familiares.	

Como	profesionales,	 la	experiencia	y	conocerles	en	profundidad	nos	aproxima	al	mundo	
interno	 de	 niños,	 niñas	 y	 adolescentes.	 Es	 necesario	 dedicarles	 tiempo,	 escucharlos,	
observarlos,	 realizar	 actividades	 juntos,	 reflexionar	 con	 ellos,	 comprenderlos,	
cuestionarles,	 observar	 cómo	 piensan,	 cómo	 se	 expresan,	 cómo	 interpretan	 el	mundo,	
qué	significan	los	otros	para	ellos,	qué	posición	adquieren	en	el	grupo,	en	su	familia,	qué	
lugar	se	dan	a	sí	mismos,	qué	recursos	o	estrategias	tienen	para	hacer	frente	a	los	retos	
que	este	mundo	les	presenta.		

Respecto	del	que	emplea	la	violencia,	una	vez	más,	la	ciencia	y	el	conocimiento	cada	vez	
más	 profundo	 del	 funcionamiento	 cerebral	 están	 de	 nuestro	 lado	 y	 nos	 ayudan	 a	
comprender	qué	ocurre	en	el	cerebro	de	aquellos	niños,	niñas	o	adolescentes	que	tienen	
un	carácter	violento.	Desde	el	punto	de	vista	neuropsicológico,	como	sucede	en	el	caso	
de	los	niños,	niñas	y	adolescentes	expuestos	a	violencia	(o	estrés)	de	forma	continuada,	
existe	evidencia	de	dificultades	en	la	atención,	la	memoria	o	las	funciones	ejecutivas	en	
quienes	 recurren	 a	 ella,	 lo	 que	 pude	 explicar,	 en	 cierta	medida,	 sus	 dificultades	 para	
controlar	su	conducta.	

Saber	 que	 existe	 una	 base	 neurobiológica	 en	 la	 aparición	 y	 desarrollo	 de	 la	 violencia	 y	
entender	 qué	 estructuras	 cerebrales	 están	 alteradas	 nos	 ayuda	 a	 comprender	 y	 poder	
generar	 estrategias	 para	 la	 prevención	 e	 intervención	 temprana,	 para	 el	 diseño	 de	
intervenciones	 adecuadas	 y	 para	 reducir	 su	 manifestación	 y	 minimizar	 el	 daño	
(neurológico,	psicológico,	emocional,	 social	 y	 familiar),	 sin	olvidar	 la	 importancia	 crucial	
que	tiene	el	contexto	en	su	expresión	final.	

El	 contacto	 con	 aquellos	 que	 nos	 cuidan,	 nos	 protegen,	 nos	 acompañan	 a	 lo	 largo	 de	
nuestra	vida,	y	que	podrían	ser	nuestra	familia,	profes,	vecinos,	amigos	o	incluso,	nuestro	
sistema	sanitario,	educativo	o	social,	es	clave	para	proporcionarnos	-o	no-	una	base	sólida	
en	la	que	sostenernos	cuando	las	cosas	van	mal.	
Desde	el	Centro	de	evaluación	e	 Intervención	Educativa	Corat	observamos	que	muchas	
familias	 nos	 consultan	 desde	 la	 angustia	 de	 no	 entender	 a	 sus	 hijos	 o	 hijas.	 No	
comprenden	qué	 les	está	pasando,	por	qué	están	 tan	enfadados,	por	qué	 se	meten	en	
líos,	 por	 qué	 no	 quieren	 estudiar,	 por	 qué	 se	 frustran	 por	 todo,	 por	 qué	 no	 logran	
aprender	o	por	qué	se	aíslan	del	mundo.		

Sabemos	 que	 una	 valoración	 que	 recoja	 todas	 las	 dimensiones	 de	 la	 persona,	 como	
realizamos	 con	 nuestro	 modelo	 4C:	 cuerpo	 (neurodesarrollo),	 cerebro	 (procesos	
cognitivos),	 corazón	 (emociones	 y	 afectos)	 y	 contexto	 (social:	 escuela-familia)]	 es	
primordial	 para	 conocer,	 comprender	 y	 ofrecer	 una	 respuesta	 a	 las	 necesidades	
individuales	y	sistémicas	de	cada	familia	que	nos	llega.		

Si	en	otras	crisis	a	lo	largo	de	la	historia	como	hambrunas,	abusos	de	poder	o	guerras,	los	
profesionales	 de	 la	 psicología,	 el	 comportamiento	 y	 el	 desarrollo	 humano	 con	 sus	
intervenciones	han	marcado	la	diferencia	para	revertir	los	efectos	de	estas	situaciones	en	
la	 integridad	 física,	 emocional	 y	 cognitiva	 de	 las	 personas	 que	 las	 sufrieron,	merece	 la	
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pena	que	pongamos	 las	mismas	ganas	y	esfuerzo	en	ayudar	a	aquellos	que	están	ahora	
luchando	la	suya	propia,	para	protegerles,	pero	también	para	protegernos	en	este	mundo	
compartido	en	el	que	todos	y	todas	tenemos	el	potencial	de	construir	y	destruir.	

	
	
	
	
	
Sobre	la	Fundación	Aprender:	

Fundación	Aprender	nace	en	2007	de	la	necesidad	de	un	grupo	de	padres	y	profesionales	por	atender	 las	
mal	 llamadas	 dificultades	 específicas	 de	 aprendizaje,	 mal	 llamadas	 porque	 las	 dificultades	 lo	 son	 para	
aprender	con	un	sistema	obsoleto,	no	para	APRENDER.		

Ya	no	se	trata	de	adaptar	el	sistema	a	ciertos	niños,	se	trata	de	recuperar	la	esencia	de	la	enseñanza	para	el	
aprendizaje,	 se	 trata	de	 sacar	de	 los	niños	 su	máximo	potencial,	 dándoles	herramientas	 y	oportunidades	
para	desarrollar	sus	talentos,	sus	potenciales.	

El	avance	del	proyecto	y	sobre	todo	el	contacto	con	los	niños	nos	hace	vivir	con	intensidad	la	profundidad	
de	lo	que	realmente	estamos	haciendo:	invertir	en	futuro.	Estamos	atendiendo	a	las	generaciones	que	van	a	
construir	un	mundo	mejor.	

¿Se	puede	hacer	algo	más	importante?	

Para	más	información:		

Julio	García		
Responsable	de	Comunicación	de	la	Fundación	Aprender	
Mail:	comunicacion@fundacion-aprender.es	
	
www.fundacion-aprender.es	
Síguenos	en	Facebook	|	Twitter	|	LinkedIn	


